Y EL CALDO DE REQUENA SELLÓ SU AMOR
Cuenta la leyenda que una noche de verano, a las puertas del castillo de Requena, entre viñedos centenarios, una mozárabe y un almohade se rindieron ante las lanzadas del amor… 
· ¡No has de probar mis labios sin antes probar mi vino!- Exclamó la Dama Sol, bebiendo aquél líquido precioso otorgado por los frutos de sus vides
· ¡No traicionaré a Alá! – Contestó firme el Caballero de la Media Luna
· ¡Ni yo a la sangre derramada por mi tierra!

Pero el destino, mientras la luna de plata ascendía por el firmamento, hizo que, antes de desatarse la tragedia, los dos jóvenes cruzaran una mirada ardiente. Los ojos negros como el azabache del almohade contra los ojos azul pálido de mar de la cristiana libraron su batalla de anhelos y traiciones… A la par que  llegaban a sus oídos los ecos lejanos de la batalla que se fraguaba en el horizonte… las tropas cristianas contra las tropas moras. 

Y el amor resultó vencedor.

Los jóvenes se entregaron a un beso de ambrosía donde el almohade, probando el caldo de Requena en los labios de la joven cristiana, ofendió a Alá, caldo divino de miles de años de labor y artesanía, y así, la joven cristiana, emergió vencedora, vengando de esta manera las muertes de su padre y sus hermanos por defender aquél néctar exquisito.

Pero en el amor, vencedor y vencido se entremezclan en un juego sin límites, y la Dama Sol, altiva y luchadora, cayó, a su vez, abatida ante la  mirada profunda, y se dejó hacer, enredada entre aquella piel morena, se rindió sin oponer resistencia, ardiente en deseo, a aquél abrazo fuerte que le traía el viento del sur de allende los mares, palmeras y arena, turbantes azules y caravanas a la luz de la luna…   
Y el Caballero de la Media Luna, que había jurado defender a Alá, sintió que entre sus besos abrazaba una nueva fe más poderosa que todas las religiones de los hombres, y que su dios, allá en lo alto, bendeciría aquella unión.

Con todos los elementos en contra, él, defensor del rey de la taifa valenciana y ella hija de un noble de Requena,  él musulmán y ella cristiana, él de piel oscura y ella blanca como néctar… dejaron que sus sentimientos les trasportaran a rincones lejanos, a paraisos terrenales donde el amor todo lo puede, donde no existen las barreras  y donde la fe mueve montañas.
Y así, tras una noche de éxtasis y locura en la que sus cuerpos y sus almas se encontraron en una batalla de deseo y pasión,  el sol hizo su aparición en el horizonte.

Y, cuenta también la leyenda, que la luna sintió celos de la pasión de los dos amantes y, mirando al astro rey, detuvo su caminar sobre el firmamento y le esperó, hasta que sus cuerpos celestes estuvieron en contacto y allí, sobre los campos plagados de vides de Requena, regadas ahora por la sangre de moros y cristianos, el sol y la luna consumaron su amor… el día se convirtió en noche, bañando la tierra con un resplandor violáceo, la luz se tornó sombra…

Los guerreros volvieron sus ojos al cielo… Las tropas de ambos ejércitos gritaron al unísono:
· ¡Es una señal divina!

Y los hombres abandonaron la lucha. 

Retiráronse las tropas almohades ante el milagro obrado por los astros.

Y los cristianos continuaron elaborando aquel manjar que sobrevió a la lucha encarnizada de los pueblos gracias al amor de un hombre y una mujer, gracias al amor del sol y la luna…
Y así, año tras año, la tradición ha perdurado hasta nuestros días, permitiendo que hasta nuestros labios pueda llegar el sabor del vino exquisito de Requena, en cuya creación las manos del hombre han logrado que el fruto destilado de la vid se convierta en arte.

